
El Saint Domingue que conoció René Dupé 

M.ª MAGDALENA GUERRERO CANO

Dispuestos a abordar el tema de América en el siglo XVIII, no podemos olvi­
dar la documentaciór:i depositada en los Archivos Nacionales de Paris. Como con­
secuencia del auge francés en el mundo, el país galo se había posesionado de 
distintas parcelas del solar americano. El grupo de papeles que manó su adminis­
tración y gobierno quedó depositado en la sección histórica de estos Archivos, en 
su apartado de "Marina y Colonias". De ahí, que en este volumen documental 
encontremos abundantes noticias del Saint Domingue francés hasta su indepen­
dencia -1804--- y de los primeros años del Haití actual. 

Esta documentación puede recoger desde una descripción de las Antillas, 
presentandolas como posible campo de expansión. del comercio francés, hasta la 
carta del algún colono que cuenta las experiencias vividas. Pero en su mayor 
paarte es una documentación protocolaria y burocratizada. Entre las fuentes histó­
ricas hay abundantes actas notariales que recogen testamentos, escrituras de com­
pra-venta, constitución de sociedades, resoluciones de pleítos comerciales, etc. 
También encontramos legislación sobre libertad de comercio, tratados internacio­
nales sobre el tema, relaciones estadísticas que hacen referencia al comercio man­
tenido con las distintas islas caribeñas o con Estados Unidos; o los distintos colo­
nos franceses en Saint Domingue que se relacionan comercialmente con la Cáma­
ra de Comercio de Nantes y que tenían derecho a ciertas prerrogativas. 

Queriendonos centra.r en el Saint Domingue de los años inmediatos a la 
Revolución Francesa, hemos acudido a esta documentación .-sobre todo la de 
"declaración de herederos"- que aunque. normatizada, nos da noticias de como el 
1789 francés atañe a la sociedad de la isla. 

Sabemos que desde mediados del siglo XVI, los bucaneros y filibusteros (1) 
de la isla de la Tortuga pasaban temporalmente a La Española en busca de ali­
mentos, principalmente caza de ganado salvaje, sobre todo cerdos. Adaptandose 
con el tiempo a una vida más sedentaria, cultivaban la tierra, elaboraban los pro­
ductos que necesitaban y fundaban ciudades como la del Cabo Francés (1670), y 
actualmente Haitiano. 

Para tales trabajos necesitaron mano de obra, que les prestaron los negros 
traídos de Africa, como esclavos. En un primer momento según derecho exclusi-

(1) El apelativo de bucanero viene de "bucan'' que era el lugar donde ahumaban carne para
conservarla y filibusteros de los ligeros barcos o "fly boats" en que navegaban.
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